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1.- Introducción. 

A mediados del siglo XV con la conclusión de la Lonja de Palma por los disci- 
pulos de Guillermo Sagrera, se cerraba un periodo brillante para Mallorca tanto des- 
de el punto de vista artístico como desde el económico. 

El recuerdo de este pasado iba a ser mantenido y exhumado en los siglos poste- 
riores, especialmente en el ochocientos con el historicismo romántico. Dentro de este 
marco, los estudios y las descripciones sobre la fábrica de la Lonja se incrementaron, 
y lo que es más notable, su conocimiento fue Ampliamente divulgado. Con simulta- 
neidad, se denunciaba el estado de abandono y degradación que afectaba a la mis- 
ma. «Ya no resuena en su Lonja, el murmullo de marineros y tratantes ..., y hoy aban- 
donada a la soledad y al silencio, sólo es motivo de dolor al que recuerda la grandeza 
pasada», manifestaba Piferrer en 1842' 

En efecto, la decadencia del uso originario del edificio que nos ocupa, se remon- 
taba al seiscientos, epoca del hundimiento comercial mediterráneo. La revitalización 
acaecida en este campo con Carlos 111 implicó la actuación en las sedes inicialmente 



relacionadas con el tema, en el Consulado de Mar y en la Lonja de Palma. La reper- 
cusión inmediata fue sin embargo muy escasa, y en concreto la Lonja continuó dedi- 
cada a los usos más diversos, a tenor de las circunstancias2. 

En 1879, y de forma en principio accidental, la fábrica gótica recuperó su posi- 
ción originaria, abierta al mar en el frente meridional. Ocurria ello a raiz de la modi- 
ficación del entorno con el derribo del correspondiente tramo del recinto amurallado 
y de las construcciones anexas. L a  visión de su magnificencia y consiguientemente 
la de su degradación, aumentó. En 1882 con el nombramiento de una ((Comisión Ex- 
traordinaria de obras de la Lonja», en el seno de la Provincial de Monumentos histó- 
ricos, se dará el primer paso en pos de la recuperación. El nuevo destino, más acorde 
con la dignidad de la fábrica, será el Museo Provincial de Bellas Artes. 

Comenzó, pues, en 1882 la intervención efectiva en el edificio, que se prolongó 
hasta 1904 sin concluir todo el programa restaurador. Pese a ello, fue ésta la etapa 
definitiva de una rehabilitación largamente anhelada. En relación con tal contexto, 
en 1905 el arquitecto Joan Rubio y Bellver elaboró un proyecto de reforma, afiliado 
a la teoría de Viollet-le-Duc, con el cual concluiremos este estudio. 

Sin duda en todo el proceso de restauración de la Lonja de Palma de fines del 
siglo XIX, el aporte de la historiografia fue básico. Cumplió el papel de pioncra y 
de acicate. En ella se hallan pues los antecedentes del proceso. 

Los primeros trabajos concluyentes sobre la fábrica de la Lonja, arrancan lógi- 
camente de la historiografia del setecientos. no obstante con anterioridad se hallan 
algunas referencias al &a. El cronista del paso por Mallorca de Carlos V, en 1542, 
camino de Argel, recoge el interés regio: «veent lo objecto del edifici de aquella, de- 
mana si era ygle~ia))~;  interés que el romanticismo acrecentó y adornó con todo lujo 
de detalles. Posteriormente, hacia 1632, Juan Dameto juzga la fábrica una «de las 
más hermosas y grandes de toda Europan4. Estas otras alusiones son significativas 
ya que muestran el testimonio de un reconocimiento constante. Por encima de los 
cambios de estilo y dc las oscilaciones del gusto, el edificio pudo ser silenciado pero 
nunca menospreciado. 

El Viaje de Antonio Ponz señala el inicio de la recuperación ilustrada, que al- 
canzará su cima con el estudio de Jovellanos, recogido por Ceán Bermúdez. Ponz, 
pese a su fidelidad a la estética del clasicismo, supo reconocer, como la mayoría de 
ilustrados, la validez del arte medieval. La arquitectura gótica, afirmó, «tiene mucho 
de admirable ... con ser todo tan diverso de los principios con que en Grecia e Italia 
se encontraron y perfeccionaron los órdenes de Arquitectura  conocido^»^. Corres- 
ponde ello al conocido capitulo de la revalorización del gótico, no exento de tensio- 
nes como en el caso de Ponz, desde la ortodoxia del clasicismo6. La Lonja de Palma 
era según él ((acaso el mejor edificio y el más gallardo que se conoce del género góti- 
co germánico)), caracterizándose por la «noble sencillez», tan reiterada luego7. 

La aportación de Jovellanos contenida en la Descripcidn topográfica de la esce- 
na o vista de la Isla de Mallorca observada desde el castillo de Bellver, de 1805, y 
especialmente en la Carta histdrico artística sobre el edificio de la Lonja de Mallorca 
de 1807, marca un hito en la investigación hist6ricas. Ambos trabajos constituyeron, 
al igual que lo hicieron todos los de la etapa de su reclusión en Bellver, un estimulo 
para el ámbito insular, animando el ambiente «calmo, gris, que venia notándose en 



la erudición historiográfica local»? En un plano más general, la Curta de Jovella- 
nos fue la base que tomo Ceán Bermudez al ampliar y publicar las Noticias de Lla- 
guno. Ceán, a quien Jovellanos habia dedicado el estudio, recopiló todos los datos 
contenidos en el mismo, siguiendo por lo demás, y como es frecuente cn su obra, 
la valoración estética de J o ~ e l l a n o s ~ ~ .  A partir de aquí las referencias se repitieron 
e incluso Villanueva, dedicado a la arquitectura religiosa, las tiene en cuenta en su 
Viaje Literario". 

En definitiva, Jovellanos se convirtió en cl punto de partida de las posteriores 
investigaciones, y en el antecedente inmediato de la valoración romántica del cdifi- 
cio. Ciertamente, como hemos señalado, el tema habia encontrado eco en la historio- 
grafía anterior, pero nunca habia alcanzado la magnitud que le confirió Jovellanos, 
quien con, la ayuda de los ilustradores locales, recogió todos los datos a su alcance 
planteando un ámplio estado de la cuestión. Los antecedentes de la fábrica gótica, 
cuyos orígenes vinculó erroneamente, a la cuestión de la cesión regia del terreno para 

la finalización d e  la Lonja, los puntos centrales de su discurso. 
Si la Carta sobre la Lonja contiene el Corpus documental, la descripción del edi- 

ficio y el correspondiente juicio e~tético se inserta en la Vista de la Isla de Mallorca. 
Para el interior, que no ha podido contemplar, establece el conocido simil de las co- 
lumnas como una «erguida palma*, insistiendo, por lo que hace referencia al con- 
junto, en la «noble sencillez)) y en la «sabia distribución de su ornato)), y ubicando, 
finalmente, la Lonja «entre los mejores edificios civiles que conserva España, del gusto 
~ l t r a m a r i n » ~ ~ .  Jovellanos, que no estuvo libre de la tensión apuntada en Ponz, entre 
ortodoxia clasicista y códigos ajenos a ella, acentuó sin embargo, y ello es perfecta- 
mente visible en las obras reseñadas, los factores derivados de la estética subjetiva, 
de orden emocional. Por esta vía llegó a una valoración y sistematización de los esti- 
los medievales más exacta que la realizada por la mayoría de sus coetiineos, convir- 
tiéndose en el antecedente por excelencia de la historiografia posterior". 

La  Sociedad Económica Mallorquina de Amigos del País en su faceta de promo- 
tora del comercio, supo apreciar la obra de Jovellanos y su utilidad en pos del intento 
del deseado resurgir de las antiguas sedes comerciales. Decidió pues en 1812 publicar 
la Carta Histdrico-Artisticu sobre el edificio de la Lonja de Mallorca, encargando 
a tal fin los planos del edificio al arquitecto más prestigioso que se hallaba a la sazón 
en la isla, Isidoro González Velázquez, refugiado en Palma a raiz de la Guerra de 
la Independencia. Este levantó la planta, la sección longitudinal y los frontis anterior 
y posterior, elogiando la excelencia de la fábrica14. Los planos de González Veláz- 
quez, grabados por Francisco Jordán, permanecieron inéditos hasta 1891, ya que no 
se insertaron el la edición citada, ni tampoco en la de 1835, promovida por la misma 
instituci6n15. 

El romanticismo, con su carga de recuperación y fascinación por el pasado, no 
omitió la importancia de la Lonja ni la constatación del hecho. A partir de entonces 
fue cita obligada en las descripciones y en los libros de viaje. Los testimonios de Fu- 
rió y George Sand, de Cortada, Laurens o Medel, en la década del cuarenta, son una 
prueba significativa al igual que lo son las ilustraciones que por la misma fecha in- 
cluyen diversas publicaciones periódicas, entre ellas «El Artista)) y «El Semanario 
Pintoresco)). 

Dentro de la copiosa literatura de la época, destaquemos la aportación de Pife- 



rrer en Mallorca , publicada en 1842, que constituyó el segundo tomo de la serie Re- 
cuerdos y Bellezas de España . Hasta ahora la Lonja se habia elevado a la altura del 
código clásico, a partir de ahora lo superara de acuerdo con la ideología de Piferrer 
polarizada hacia el arte gótico. Por otra parte, Piferrer imprime un giro en la histo- 
riografía al primar, más que los datos técnicos y documentales, la valoración estéti- 
ca. ((Antes que la ejecución buscamos la poesía y la filosofían habia dichol6. 

La Lonja, «idea simple, una y perfecta pero transparente y a todos inteligible)) 
evidenciaba su «destino mundano)) a través de su suntuosidad y aspecto macizo, pe- 
ro testimoniaba a la vez, con la sacralidad de sus esculturas, «el espíritu de aquellos 
buenos tiempos)), los «signos de fe y heroismo)) de un pueblo, más aptos que los de- 
dicados a «las desvergüenzas de la pagana Italia, las apoteosis de los reyes y magna- 
tes vestidos a la romana, y las adulaciones más viles a los poderosos de la tierra))". 
patentizaba así Piferrer la vertiente nacionalista y de recuperación del pasado medie- 
val en base al espíritu de un pueblo y desde una perspectiva sentimental, que subraya- 
ría Parcerisa con unas ilustraciones entre lo sublime y lo pintoresco. 

La crónica de la literatura posterior sería excesivamente prolija. Quadrado, en 
la reedición de la obra de Piferrer, de 1888, mantiene vigente el ideario de éste's. Tal 
proyección se complementará simultaneamente con nuevas investigaciones que reto- 
mando la importancia del documento, amplían el horizonte del papel histórico y ar- 
tístico de la Lonja19. 

3.- La restauración de la Lonja 

El estado de conservación de la Lonja juntamente con el problema que acarrea- 
ba su destino a usos problemáticos, se había convertido en un tema importante para 
la historiografía del siglo XIX. En el último tercio del mismo, la ansiada recupera- 
ción del edificio entró en una fase práctica. Se acordó su restauración a la vez que 
su conversión en Museo. La Comisión Provincial de Monumentos Históricos fue el 
acicate de un proyecto, que constituía la lógica culminación del arqueologismo y del 
historicismo romántico. 

La función inicial de la Lonja como sede de contratación hacía tiempo que se 
habia invalidado. Ya a principios de siglo XVI se hallaba convertida en almacén de 
granos; la consiguiente prohibición de este abuso es pronto olvidada20. La situación 
se convierte en normativa, y los usos indebidos son denunciados sin resultado. Uno 
de los más problemáticos fue el que sufrió a fines del siglo XVIII, al devenir albergue 
y fábrica d i  utiles hClico\, contribuyeiidu :iI dcrerioro del cdificio y <<agujcreando~lis 
bó i edad ' .  Deide Id20 auroxiniadniiienie había alternado CI usu tradicional de al- 
macén con el de salón para bailes benéficosz2. 

Por otra parte la fábrica había experimentado diversas reparaciones a lo largo 
de los siglos, polarizadas en el nivel de la infraestructura y en el de la adecuación 
de su entorno. En relación con este último punto destacan las obras relativas a la 
mejora del piso de la plaza, situada delante de la fachada principal del edificio, y 
la ampliación de la misma23. 

A nivel de infraestructura hay que consignar la reparación de la azotea, empren- 
dida a finales del siglo XVII, tras diversos informes periciales sobre la urgencia de 
la tarea, y que dotó a la Lonja de un nuevo tejadoz4. Dentro de este contexto hay 
que pensar que los argumentos que invocó el arquitecto Rubió para justificar su pro- 
yecto de rehabilitación, entre los cuales se hallaba el sistema de canalización, no se 



Juan Guasp: Proyecto de vitrates para fa Lolija (1888). 

R. Anckerinaiin: Diseño de vitrales para la Lonja (1888) 
(Cortesía Manolo Ripoll) 



retrotraían al siglo XV, sino al siglo XVII. Al parecer de la misma época son las cu- 
biertas de las torres angulares, que no incluyó González Velázquez en su diseño y 
que también eliminó Parcerisa para ((presentar (el) edificio en toda su pureza»25. 

En el filo del setecientos al ochocientos, el edificio se hallaba en un estado total 
de penuria y abandono. Sin embargo a fines de este último, iban a dar resultado los 
esfuerzos teóricos que habían clamado por su restauración. Un tema de orden urba- 
no influyó en ello. Nos referimos al derribo del tramo murario del muelle de Palma, 
junto a la Lonja, efectuado entre 1873 y 1879, y que implicó la demolición de deter- 
minadas construcciones anexas, entre ellas la del cuartel de milicias, insertado a fines 
del setecientos entre la Lonja y la muralla. De este modo la fábrica de Sagrera reco- 
bró su visibilidad originaria, abierta al mar en el frente sur, pero también, según con- 
sienan las crónicas de la éwoca. su estado de degradación se hizo más visible. - 

Comenzó pues en 1879, fecha en que conclu~en las demoliciones citadas, el an- 
tecedente de la etana de restauración de la Lonia. En nriuci~io se atendió a la rewara- ~ ~ 

ción de la cubierta, eliminándose a la vez los coronamiento techados de las cuatro 
torres angulares, denostados por los románticos. Las torres quedaron libres, diseñan- 
do, al decir de Quadrado, «en el azul del cielo su almenaje»26 

Desde el primer momento, la Comisión Provincial de Monumentos Históricos 
desarrolló una ardua tarea para preservar el edificio, reclamando el concurso de la 
Academia de San Fernando. Del seno de aquella surgirá en 1882 la ((Comisión de 
Obras de la Lonja», que planificara lo relativo al tema, impeliendo a la Diputación 
de la Baleares, usufructaria del edificio, a su ejecución. Entre 1885 y 1888 la labor 
llevada a cabo es intensa, avanzando luego con mucha lentitud, sólo remontada en 
1902, con un impulso limitado. En efecto, dos años después se cierra un nuevo ciclo 
de actividad, aunque su prolongación alcanzaría, con las usuales intermitencias, la 
década de los aRos veinte. 

La ((Comisión de la Lonja» estará presidida por José María Quadrado que cum- 
plirá, hasta la fecha de su muerte, en 1896, un papel importante en la salvaguarda 
de la Lonja, papel en el cual colaboraron las diversas instituciones culturales de la 
época, entre cllas la Socicdad Arqueológica 1-uliana. La culminación de los diversos 
esfuerzos al respecto fructificaria en 1913 con la declaracióri de Monumento Nacio- 
nal, después de varios iritcntosZ7. 

En el momento de su constitución, la Comisión de la Lonja elaboró un plan de 
intervención global. Se trataba de atender primero al interior de la fábrica, con la 
Bmpieza y reparación de las bóvedas, columnas y paredes, y de actuar luego en el 
exterior, especialmente en el frente meridional, muy degradado. Para completar la 
rehabilitación, la Comisión no olvida ni la cuestión del cierre de ventanas ni el arre- 
glo del jardín anexo, situado en la fachada posterior de la Lonja, entre ésta y la igle- 
sia del Consulado de Mar2*. Esta segunda parte del proyecto iba a resultar muy pro- 
blemático, llevándose a término parcialmente y con lentitud. El responsable técnico 
y director de las obras sería el arquitecto provincial Juan Guasp. 

Simultaneamente, en 1884, se acordó albergar en el edificio el Museo Provincial 
de Bellas Artes, con la idea, como expresó Quadrado, de protegerlo de otros abusos. 
Pese a lo precario de la instalación, por primera vez la rehabilitación se planteó con 
un destino de futuro, destino que se mantuvo hasta la década del cincuenta de la ac- 
tual centuria. 

El estado actual de la documentación impide conocer con exactitud el curso de 



Juan Guüsp: Proyecto de coiitravei>tai~as 
para la Lonja (1888). 



las obras, aunque nos proporciona una aproximación general. Entre 1879 y 1882 hay 
qiic suponer que .;e atiende a Id rcparasi~" dc la cuhienn. larca que puede prolonga;. 
he niis alli dc di.,ho año. 1)s todo% i~iodo, ,610 u partir de 1885 la acti\,idad se con- 
vierte en sistemática, atendiendo en primer lugar; básicamente a la reparación del 
exterior de la fábrica, actuando, con simultaneidad y posteriormente, en el interior 
de la misma. Se restauran los ventanales del lateral sur, los torreones y se repone una 
gárgola, procediendo tambien, a la limpieza y correspondiente rehabilitación de los 
paramentos interiores, columnas, bóvedas, concluyendo con la reposición, desde 1902, 
del pavimentoz9. 

Las tracerias de los ventanales del lateral sur prácticamente tuvieron que hacerse 
ex-novo dado su deterioro. Los restos originarios se depositaron en el Museo de la 
Sociedad Arqueológica Luliana, actualmente en el Museo de Mallorca, a fin de que 
sirvieran «de modelo en casos semejantes»30. La labor fue ejecutada por el escultor 
Antonio Vaquer (1837-1915). que también repuso una gárgola en el frente norte. Coe- 
taneamente desaparecía de una forma harto misteriosa la estatua de San Nicolás, de 
tamaíío natural. A ello hay que sumar la pérdida en fecha incierta pero con posterio- 
ridad a 1812, de dos ángeles ubicados, como la estatua anterior, en la fachada 
marítima3'. Pese a que se proyectó la reposición de las esculturas ausentes, no se Ile- 
vo a cabo más que lo anteriormente citado32. 

En 1887 el grueso de la obra antes relacionada, está prácticamente concluido. 
Como hemos adelantado, a partir de esta fecha la actividad decae y de hecho queda 
paralizada hasta 1902, cuando se emprende la reparación del piso. En el camino han 
quedado sin resolver tanto el tema del cierre de la ventanas como el del hermosea- 
miento del jardín. 

En el plan restaurador de 1882, se insistía en la cuestión de las ventanas de la 
Lonja, juzgada el paso más importante, más allá del nivel infraestructural. La solu- 
ción propugnada comprendía la disposición de ((puertas, cristales y rejilla)), propo- 
niendo para los dos ventanales del lateral sur, abierto al mar, que eran el eje de aten- 
ción, la ubicación de vitrales de temática ((histórica o a l e g ó r i ~ a » ~ ~ .  Se seguía con ello 
las teorías francesas de la época en materia de restauración, y en concreto las de 
Viollet-le-Duc. 

A partir de 1887 la Comisión de la Lonja, reitera a la Diputación la necesidad 
de solucionar el asunto de las aberturas, que de hecho queda centrado y reducido 
a los dos ventanales del frente marítimo, objetivo básico a causa de su situación pri- 
vilegiada y de sus dimensiones, superiores a la del resto del las cuatro ventanas, y 
en consecuencia el principal foco lumínico del interior del recinto. En los aRos si- 
guientes, y en sucesivas ocasiones, se remiten los proyectos y presupuestos pertinen- 
tes. A la premura de la Comisión de Obras de la Lonja, la Diputación responde con 
el silencio o con replanteos. Destaca en este sentido el interrogante que crea acerca 
de la conveniencia de cerrar con vitrales de colores un edificio destinado a Museo. 
Pese a que los informes solicitados al respecto son favorables, el tema se aplaza 
indefinidan~ente'~. Se reabrirá en 1946, quedando concluido en 1958 el cierre par- 
cial de las ventanas con vitrales traslúcidos, y restando las aberturas del frente norte 
cegadas. S610 con la reforma de 1979, que ubica con acierto vidrios en las aberturas, 
se zanjará la cuestión. 

En el camino habían quedado los contactos entablados en la década del ochen- 
ta, con diversos centros de producción de vitrales, así como una serie de diseííos al 
respecto, entre ellos los de Juan Guasp, y los atribuibles a Ricardo Anckermann. Es- 



te concibió con destino a los ventanales maritimos, y según el plan de 1882, dos te- 
mas alusivos a la conquista de Mallorca por Jaime 

Deshecbada en su momento la aplicación de vitrales, la cuestión del conjunto 
de las seis ventanas, se enfocó hacia el logro de una mera protección física del espa- 
cio, colocándose en fecha que nos es desconocida pero con posterioridad a 1902 un 
enrejado y unas puertas de madera, notable simplificación sobre los proyectos de 1888 
elaborados por Guasp dentro de una concepción historicista. 

Tras la paralización de fines de los ochenta y de la década del noventa, en 1902 
se reanuda la actividad36. El objetivo es la reposición del pavimento, que se efectúa 
en tres fases y para lo cual según informe del arquitecto se acumularon «en el edificio 
durante los últimos años losas pulimentadas negras para los fondos y cierta cantidad 
de encarnadas para los encinta do^»^^. 

Cuando en 1904 se cierra el primer capitulo de la restauración de la Lonja, que- 
daban sin resolver una serie de aspectos de los planificados en 1882. Aparte de las 
ventanas, restó inconcluso el cierre del jardín, que en 1911 ocupaba al arquitecto Gui- 
llermo Reynés (1877-1918), con un diseño alusivo, desde el revival modernista, a las 
sugerencias del edificio gótico. En efecto, el remate de los pilares de la verja, con ga- 
blete~ en espiral, era el recuerdo de las columnas helicoidales del interior de la Lonja, 
remedándose también el zócalo y los torreones angulares. El proyecto no se realiza 
y aún en 1930 José Alomar elabora dos nuevos diseitos3*. 

Entretanto el Ayuntamiento de Palma habia trazado en 1898 el proyecto de ali- 
neación de la red viaria, contemplando en el mismo la creación de una plaza ajardi- 
nada delante del frente marítimo de la Lonja, con el objeto de aislarla de la calle 
pertinente, el paseo Sagrera. Dicha plaza debía enlazar tanto con la ya existente en 
la fachada principal como con la resultanle del jardiii aiicxo a la Lonja, cuya cesión 
se reclamó a la Diputación en 1889 y en 1900. El proyecto, formado por José Segura, 
maestro de obras municipal, no se eje~utará'~. Por otro lado la configuración del 
paseo Sagrera en 1910, entre la Lonja y el mar, separara a ambos elementos. 

Quedaron así mismo sin logro, los intentos de unificar semánticamente el con- 
junto conformado por la Lonja y el Consulado de Mar, a raiz de la solicitud de la 
Comisión Provincial de Monumentos Históricos para destinar este último edificio 
a Archivo y a Museo Arqueo16gico40. 

4.- La propuesta de Rubió i Bellver 

En 1904 el arquitecto catalán Joan Rubió i Bellver esboza un proyecto de restau- 
ración de la Lonja de Palma al que dará forma definitiva al ano siguiente, insertán- 
dolo en la «Ilustració Catalana»41. Se trata de recuperar la fisonomía original del 
edificio, dotándolo de una cubierta inclinada y de un remate de pináculos. 

Cuando realiza esta propuesta Rubió ya ha conseguido afirmarse como profe- 
sional, iniciando el despegue de Gaudí en cuyo taller ha trabajado desde 1893. Se 
halla inmerso en el primer período de su actividad, período ((fecundo y brillante)) 
según Solá-Morales42. Por otra parte, es la época de sus contactos con Mallorca, que 
se remontan a 1900, prolongándose hasta 1914. Dichos contactos, surgidos a raíz de 
la colaboración con Gaudi en la reforma de la Catedral de Palma, fueron intensos 
y conllevan tanto la realización de una serie de proyectos arquitectónicos, como la 
elaboración de diversos estudios teóricos, entre los que destacan, aparte del que nos 
ocupa, el relativo a la Catedral palmesana4'. 



Kubió y Bellver: Proyecto para la con- 
cliisión de 1ü Lonja (1905). 

Guillerliio Rqnds: Proyccio de verja para el jardin de la lun ja  (1911). 



Dentro de este contexto se halla la reflexión sobre la Lonja de Palma, que consti- 
tuye el inicio de una serie de propuestas semejantes, exponentes de su concepto acer- 
ca de la restauración de monumentos, que culminará en 1927 con el proyecto del Ta- 
ber Mons Barcenonensis. Se trata de la defensa de una serie de añadidos a las estruc- 
turas góticas catalanas, pináculos, cubiertas y pórticos básicamente, con cl pretexto 
de restituir el edificio en cuestión a su origen, supuesto a partir de un código simple 
y atento sólo a modelos in te rnac i~na les~~.  

La teoría de Rubió sobre la restauración de la Lonja de Palma, se centra en com- 
pletar el remate de la misma, y parte de un presupuesto fundamental, del que pro- 
porciona la lógica constructiva de determinados elementos del edificio, sea en un plan 
generico o en uno concreto. En efecto la cubierta inclinada que propugna para elporxo 
de la Lonja es inherente a esta estructura, hecha para proteger a la correspondiente 
edificación con una doble cubierta, y en este sentido son muchos los edificios góticos 
catalanes «que tenen doble cuberta o que poden tenirla»45. Junto a ello, una serie 
de detalles técnicos específicos actuan como indicadores, corroborando la idea que 
Sagrera había planificado la cubrición del porxo. Son, siempre según Rubió, los que 
atañen a la disposición y forma de la canalización, a la provisionalidad de la almenas 
de remate, hechas ((aprés-coups, y ya eliminadas, y a la existencia de sendas escaleras 
de acceso en dos de las torres angulares. 

Por lo que respecta al coronamiento de la Lonja por erizados pináculos, que más 
tarde oroournará oara muchos otros edificios. entre ellos wara la catedral de Barcelo- . . u  

na, Rubió invoca un supuesto de orden monumental, extraido del contrato de Sagre- 
ra y el Colegio de la Mercaderia para la construcción de la Lonja 

Inaugura pues, aquí, Rubió una línea ideológica que como se ha señalado parte 
de una concepción fiel a los planteamientos de Viollet-le-Duc, reinodelados, ya en 
una época posterior, con el espiritualismo emanado de la corriente representada por 
Torras i B a g é ~ ~ ~ .  Es preciso restituir el monumento a su idea originaria, suprimien- 
do las adberencias posteriores -caso dc las almenas de la Lonja-, y sumándole las 
que le faltan, de acuerdo con una teoría del estilo, simplificada a base de primar lo 
genérico sobre lo específico. 

Para Rubió su intervención recuperaba el pasado y podía servir incluso de pauta 
para el desarrollo de la arquitectura nacional contemporánea: «Si un dia se podia 
veure acabat (I'edífici de la Llotja) tal com havia somniat en Sagrera, la elegancia 
de la seva ayrosisima silueta s'imposaria sobre la multitut de tal manera, que crech 
fermament, qu'arribaria a influhir en el descnrotllo ulterior de tota l'arquitectura ca- 
talana empel¡antli part d'aquexa distioguidisima noblesa que es la seva primera ca- 
rac te~ ís t i ca»~~.  La creencia de la revivificación del oasado en la crcación contemoo- 
ránea, a la cual se adhirió siempre Rubió, se une a la expresión de un incipiente na- 
cionalismo con el que se comprometió en la epoca al participar en la candidatura 
de la ((Lliga Regionalista)) en las elecciones municipales de Barcelona en 1905 

La propuesta reseñada, que por supuesto no se llevó a término, contó con parti- 
darios y detractores. Los primeros no introdujeron novedad alguna de planteamien- 
to. Destaca entre ellos el maestro de obras Bartolomé Ferrá Perelló, hombre polifacé- 
tico, vinculado a la Renaixenca y de espíritu conservador. Ferrá, que siguió de cerca 
la restauracción efectuada en la Lonja, participaba en la fidelidad a los principios 
de Viollet-le-Duc, y desde este prisma se explica su apoyo48. 

La opinión en contra de la proyectada «conclusión» de la fábrica de la Lonja 
fue sin embargo mayoritaria, originando una exarcebada polémica no exenta de com- 



ponentes ajenos a la cuestión estricta49. Los detractores invocaron diversos argumen- 
tos. En la base de todos ellos siempre se hallaba la alusión a la primacia del estado 
actual del edificio, más importante que cualquier reconstrucción: «¿hay que prescri- 
bir esa espontaneidad y audacia de la cual ha nacido un efecto desconocido, para 
volver a la estrechez de los «estilos» inv i~ lab les?»~~.  Complementariamente se insis- 
tía en la relatividad del juicio de Rubió, que cn el mejor de los casos recuperaría uno 
de los posibles «ideales» de Sagrera, pero no el ideal auténtico. Otras intervenciones 
intentaron invalidar, con el soporte documental, los argumentos aportados por el ar- 
quitecto catalán en su interpretación del plan original de Sagrerasl. 

Como ejemplo concreto de este mayoritario rechazo, citemos el caso del critico 
de arte Miguel Sarmiento, defensor del arte modernista pero disconforme con el pro- 
yecto del Rubió por primar la fórmula sobre la originalidad, el supuesto documento 
histórico sobre la obra de arte en ~ i 5 ~ .  
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